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24,13-34) y la ascensión de Jesús 
(Lc 24, 49-53). Previamente Jesús 
resucitado se apareció a los discípu-
los de Emaús y a Simón Pedro (Lc 
24,34), ahora se manifiesta frente a 
los once Apóstoles. 

Dinámica de inicio: En el centro del 
salón, en el suelo coloca un mantel, 
y sobre éste una Biblia, y una ima-
gen de Jesús resucitado y una pan-
carta que tenga la frase: La paz con 
ustedes. Para la oración inicial, se 
desearán mutuamente la paz, y se 
dirán entre todos, ‘‘Dios te ama’’ 
mirándose a los ojos. Después se 
dará gracias a Dios,  por el don de 
la vida y porque nos salvó mediante 
su Hijo, luego invocarán la presen-
cia del Espíritu Santo,  para que les 
permita comprender la Palabra y 
dar abundante fruto.

LECTURA
Lc 24,35-48

Una persona de pie, con una voz fuerte y 
clara, proclama el texto bíblico.
Releer en silencio el texto bíblico subra-
yando las palabras o frases más importan-
tes, personajes principales, citas del Anti-
guo Testamento, etc.

Pistas para el análisis de la lectura
Nos ubicamos dentro del Evangelio: 
El relato está enmarcado entre la es-
cena de los discípulos de Emaús (Lc 
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Idea principal: Jesús se ha manifesta-
do vivo ante los apóstoles, es por esta 
razón que pide comer un trozo de 
pescado, para darles pruebas que no 
es una aparición fantasmal. 

Idea secundaria: Probablemente 
hubo cristianos que no creían en la 
resurrección corporal de Jesús, las 
heridas en sus manos y pies dan a 
entender, que es el mismo cuerpo 
que murió en la cruz, pero que Dios 
lo ha resucitado.

Para reflexionar:
	� ¿Quiénes son los que contaron a 

los Apóstoles, que vieron a Jesús 
resucitado?

	� ¿Qué significan las palabras que 
Jesús resucitado les dijo a los 
Apóstoles?

	� ¿Por qué Jesús pidió comer de-
lante de sus Apóstoles?

MEDITACIÓN

Pistas para la meditación:
El texto nos invita a no espiritualizar 
la resurrección o relativizarla, sino a 
creer de verdad, que los Apóstoles 
vieron a Jesús vivo después de su 
muerte en la cruz. Esta creencia es 
un reto para una mente racional, 
pero es el distintivo de un cristiano, 
y debe vivirlo con alegría y sencillez 
de corazón.

Seguimos reflexionando:
	� ¿Qué idea has tenido acerca de 

la resurrección? Confróntalo con 
el catecismo (Nº 997 y 999)

	� ¿Vivo mi vida convencido que la 
muerte no es el final?

ORACIÓN
Tomados de la mano formando un círculo, 
recitan esta oración:

Señor Jesús abre nuestra men-
te para comprender la Palabra, 
porque sólo ella puede disipar 
las dudas que aún surgen en 

nuestro corazón. ¡Cuántas ve-
ces, incapaces de reconocerte, 
hemos renegado de ti también 
nosotros! No nos dejes vacilan-
tes y turbados: que tu presencia 
infunda en nosotros la paz, que 
tu espíritu despeje nuestra mi-

rada y nos haga alegres testigos 
de tu amor y resurrección.

COMPROMISO
Vive la tercera semana de Pascua, 
saliendo al encuentro de una 
persona que está alejada de Dios, 
puede ser un familiar, amigo, 
compañero de trabajo y compartan 
esta experiencia de evangelización 
en la siguiente reunión.


